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con tratar de traidor, in~pto ó cobarde al general q11e ha 
tenido la desgracia de esponerse á la crítica de tales jue­
ces. Pero no es tan ~olo una calificacion aventurada la 
que e~ ellos se nota, 1~ calumnia tambien y el designio 
con que la inventan. ¿Desconocen acaso la clase de ele­
mentos con que me vi precisado á combatir, y las venta-

. jas de los contrarios? El sentido comun 6 una sana in­
tencion ba8taria para confesar fümamente, que á lo mé­
nos llené mi deber en medio de dificultades tai;i,tas, Y 
agravadas con la escandalosa rebelion a.par_eoida e:µ la q.i,­

pital de la República para volcar 1~ aµtor1dad S,\\f,l'~~a, 
y hundir;nos en la anarqu~., '-f.qq.mr~~~9ll ·'b~f1ó ílJ)ªS'. 

que el triunfo de fa, .!.ugps~rp. J:u~\>;1,li,t:f~º /:!OW,p~e._to, 81 

durante la accio)! 110 ~e ~~flr~~ ;mas ~ <\~\rQ IIMl ppm· 
bres de esos forzado¡; d~Jq\W:ih~ AA~ho ~~~9& que con 

te t d buscar ;011a ~aro-a1· heridos &c. v á favor pre S O e . J'j ITPfTG~Of at;l!' 91 l['llt)Ort i , , 

de la escab.rosid3&4~'.ffitS~H.B,J~e¡m1,.de~JiP,rrc1e~do s~n 
poderse evitar, g~11M?<iurf P.1<tÍª, 0p,~r," d~shonros,a a~ r,ais, 
quisé ocultar .ti. l~~ r~stn,ños en aciagos momentos. ;Es­
pero, sin en;i'ba:rgp=' gp.e venga tiempo _en que consid~ra­
das las circµns¼~ci~ de que me he visto rodeado, s1 no 
se me conc;e~e ~lguv.a gl9;ria por aquella batalla, no dará 
materia piJ,ra que i;e m~ reproche y sea uno de los puntos 
de que pueda acusárseme. 

NO debo terminar este punto, sin reclamar otra calum­
nia que se ha -propagado contra mí, no ménos injuriosa 
que las anteriors, á saber: l,a del abandono ~ que q1~eda­
ron muchos heriMs, confiados á l,a clemencia de l,os inva­
sores no obstante sus súplicas, que traspasaban l,os cora­
zone: del mas agudo dol,or. Falso, falsísimo es que ha­
ya habido ese. decantado abandono de m\ parte. Al 1~-

• vantar el campo de la Angostura, ordene, y con repetí-

• I 
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cion recomendé, la conduccion de todos los heridos: á mi 
llegada á la hacienda de Agua Nueva dispuse el esta­
blecimiento de un hospital dé sangre para aquellos que 
no pudieran moverse á la hora de la marcha sin riesgo 
de sus vidas: la traslacion de los demas se verificó al mis­
mo tiempo que la retirada del eJército, empleando en esta 
operacion una parte considerable de la fuerza que me que­
daba. Si unÓ ú otro herido abandonado quedó en el cam­
po de bat:illa, seria porque no pudo acertarse con el lugar 
-en que se hallaba en un terreno sumamente quebrado. 
El h6spitt1l de Agua Núeva qued6 establ~ido en térmi­
.iós Etaé fuera respetado por el·enemigo, conforme alde­
feffiirtpí1bllliol'.de't11ilWd, adoptndo entre las naciones ei­
vill~~&mf y~1)drle!hérseqüiera.decir que nuestros heridos 
fueron: 'ccfniiadosbá:Iar>ciéníén'cla de los- invasores, no dJS­
'pUtti-1\é ~\SY nofü.1We§rlc?fií-táhpm1~ re~peté la verdad. 

1 

Ni conoé'rnuinto~i d{ij01oeitáRdJ~; 'ni los mas intere­
santk1ltJd[~f,1\\>e if[s'.IM\.~mrneñtth~P Jiiqne nos hemos ha­
fütd<f, 

1RK iii~füfestRffolflJ1>1TS'f!JJ~afu1fün., nl culparme del 
abanaono en 'qJe",íieJ· d.1éjé-''§Hr!ffirp'i8b y 1os pasts de la 
Sierra por donde el enemigo se (1)'rigi6l fa capital de Ta­
maulipas, de suerte que pot soio haditfar 'chrgos, ha podi­
do tocar esa materia. ngbi& -:saberinte's' de criticar mi 
conducta militar, que nunéa e~ prudente ·· <lisémínar un 
ejército en una inmensa estensíon dé f.erritorio; y con mas 
razon cuando se compone de hombres inmorales y forza­
dos, que acechan la mejor ocasion para desertarse, lle­
vándose las armas, como sucedi6 en la Angostura; por­
que el general que lo haga, se espone á ser batido en de­
tall por un enemig·o diestro: que San Luis Potosí dista 
de Tampico mas de ciento setenta leguas de malísimo ca­
mino, y mediando grandes dist&náas á los pasos de la 
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Sierra, no hubiera sido posible cubrir debidamente con 
las fuerzas que organizaba, tantos y tan lejanos pv.ntos, 
ademas de las del cami,no del Saltillo, que demandaban 
toda atencion; y por último, debió saber: que en ese tiem­
po, no solo me rodeaban las dificultades jnsinuadas, sino 
que tenia que sofocar los síntomas de revolucion que co­
menzaban á manifestarse en el ejército, por las maniobras 
de los revolucionarios de México, cuyos afectos pude frus­
trar con oportunas providencias contra los 4ue intentaban 
propagar la nsociacion que se estaba formando eh Si:tñ 
Luis bajo el nombre del O<YTMta Rojo. ¿Y qu~ esdu:sa 
podría yo dar, si contra las ~eglas del.arte_y con1~tflilh:fl 
dos imprcmsados de la c~ase i~di~Udfil pr~d?'tl~n~~l 
todos los pasos de la Siem, y pór eMto 'BuSíeffi 1reiuftado 
una derrota, la dispm'Sion de '. a'.qttef lIT~fu~ ~ aít,J.n t~as.: ~ 
tomo en el 6rdén ~ríor.11 ..,'E~"coniénc~1f~ \Íos m!s 
renuent.es, de qne si 1 '1.Yó 's~'Ylll h'&ho todo fo 1q{ie ha que­
rido mi acusador, 1iio ~ }dtfpéWclf~o dé' ihl;·s{no áilos po-

cos recursos de /Itr~,h~:~didél ,1f!gP?~
1
~~ :p~ra dar ll~f/á 

las vastas atenciones ,de·ía guerra1 y a 1as que en el mfy­
rior hacían nacer los que han trabajado tanto desde 1844 
para la ruina de la ltepqblica. 

Con respecto á- la desocupaciqn, de Tampico, desearía 
que el Sr. Gamboa est1,1viera tambien mejor impuesto de 
las causas que la determinaron, para que no se espusie­
ra á que se juzgue. mal de sus intenciones, ó se crea que 
habla de memoria. ¿Sabe que en esa plaza la guarni­
cion no escedia de ochocientos hombres, y que de éstos 
se hallaban muchos enfermos? '¿Sabe que no ecsistian 
elementos ni para una regular defensa, y que con este 
conocimiento precisar á pelear á una débiJ guarnicion, 
contra ~ podereso enemigo, ademas de impericia seria 

-31-

inhumano? ¿Sabe que aquella sufrida guarnicion se en­
contra~a casi abandonada del gobierno mucho ántes de 
mi llegada á San Luis Potosi, y que sin dinero y sin al­
macenes, con el puerto bloquea,do1 no podía subsistir? ¿Sa­
be el estado que guardaban las fortificaciones de la pla­
za, y los preparativos de los invasores para atacarla por 
mar y tierra? ¿ Y sabe, en ñn, que era materialmente 
imposible ausiliarla del cuartel general con cuanto sus 
necesid~e~ demandaba.u, por la inmensa distancia que 
mediaba, por lo~ fatales caminos, y sobre todo, porqt e 
se <;~recia ~ .dinero,, .qe prnvisiones de boca y guerra, y 
d~,Í\l'.P.P,ª~ e~pe~.Y ;~un d~ tiempo, pues era seguro que 
án~u!WliJlB~~~ en~igp. tomaría posesion de la pla- , 
za <Í?Rr~Jt~'ffi~l~n~olª-. g,*rµiGion1 Creo que todo esto 
esta¡ria qq~~9 ft m.pe~~t¡rM1WiJe,I»i acusador, porque á 
sa~erlo_, h~f:Íp¡. Miµd.o 4ll/tFonw~U,ir. ~'1 que la deSQcupn­
cion de .1~}1¡1?,Í~o , fué WM\f lí\ff~Wiw-1 4!1dispen,sable, una 
m~d-~ ! 9,.º~!,lUffifll¡lf 0~\tWi~b<JM, ~vó la guarnicion 
y lo~/l\f. ~rial.,~~;i.9.'l~m~~~ti!l¡f\fü~)~ '\\~Z que priv6 á los 
11m~r1can~s de os~n~ar otrp. tritµ¡fo,, s_egun está compro-
bado con los sqcesos posteriores. iPo.~rá juzgarse racio­
nalmente, que Tampico con sus ru.isera,ql~s elementos podia 
sostenerse contra los ataques de lo~ invasores, cuando se 
ha visto que las importantes plazas de Ulúa y V erac,ruz, 
perfectamente artilladas, con provisiones y guarniciones 
mas respetables sucumbieron en pocos dias? (7) Ahora, 
-si el general Parrodi cometió algunas faltas al verificar la 
desocupacion de Tampico, sobre ellas se formó la-corres­
pondiente sumaria, y en vista de no haber resultado nin­
gun grave cargo que hacerle, porque hizo constar el es­
tado de inutilidad en que se hallaba el armamento que 
arrojó al río, y que no tuvo medios para trasportarlo, 
tlispuse que.se sobreseyera en ella, sin perjuicio de lo qu 
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tuviem á" bien resolver el supremo gobierno, y que mar­
chara á la campaña segun lo pedía. 

Preocupado el S,r. Gamboa con la opinion que de mí 
tiene formada, ve todas las cosas por el prisma que él 
mismo ha inventado, y sin hacerse cargo de las causas 
que me impulsru,·on á salir de San Luis Potosi, se le ha 
hecho sospechoso qo.e yo hubiera emprendido ese movi­
miento casi al mismo tiempo que el general Scott desem­
barcaba en la costa de V eracruz, . por lo cual ahora es 
de parecer que yo df.bí .dejar aba1idonado el Nort~, OJ!'-n­
que el gfJll,eral Taylor avanzara Pfl!' aquellapart~,,l!Jff4ar­
char con el ejército,, atravesando l,q, Bfpública, ittv<4 opó­
nerme al nuevo general, que nos i'IW(9d.?fln'Dfff d 1Jrif1f,te. 
Solo el que no tenga ni 1,1n ápice ~f 'jwpiq1 pU¡e4J p,rqpo­
ner ese proyecto, qu,e si yo hµbwra ~eS¡t<, ~n -0bra, sin 
previas órdenes del suprjl{)RJlgob,ierno, n>.~ 1luwria hecho 
responsable de 19,S wq:l9f\:>W~os qll# ~ produ­
cido, y entónces1~e. hakEHl .. P~.GR~~º~P i -!~ qlllific~w,~­
nes deshonrosas ~'11 w~~Uf3S ~e..¡pe¿ ~tt~PW~l~. P~­
meramente, es neceMJi9 recprdar) q1,1e yo fuí nomJwi,.do 
general en gefe ~~l ejército del Norte, 3r no gener.\lísi­
mo, para que hub~era podi~o disponer de todas la~ fuer­
zas de la República, y o~iz¡1do la defensa de una á 
otra de sus estrémidade~. En segundo lug·ar, no es 
esacto que el general Scott se presentara en V eracruz 
cuando yo marché á la Angostura, y mas bien la noti­
cia que entónces corria, era que. se pensaba hacer en '/'am­
pico una ipeunion considerable de fuerms, para dirigirse 
á San Luis Potosí, y ocupada esta ciudad, seguirá la 
capital. Y últimamente, ¿quién podia ecsigirme, con ra­
zon, que estuviera presente por cualquier estremo que 
apareciese el enemigo? ¿Un ejército solo con la fuerza 
del de mi mando, y mal provisto, pudiera acaso defender un 
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pais tan estenso1 ¿No estaban ya dadas las disposiciones 
necesarias para la defensa de Veracruz? ¿No dispuso el 
gobierno que se reuniera en Jalapa, 6 el Puente N acio­
nal, una division que protejiese aquella plaza? ¿No es 
cierto que la asonada de México frustró esa determina­
cion? Hechos son éstos que han pasado á la vista de 
todos, y nadie habrá que tenga la temeridad de negar­
los. ¿Luego por qué se me imputan los delitos agenos, 
y se quiere que yo atendiera á los errores que se comé­
tian á mas de doscj.éntas leguas de distancia del punto de 

1 

··1ni,1~sklenciaf Y eón todo, aunque tí. esto no me hailfl-
- l>ft ~blítadó de ninguna "1nanéra, cuando supe la r~volu­
citl'If~ Ía cá)ital; j 'lfl:ü 'escitado por la mayoría del con­
grés'd ]'enétar} füt! pnse en rilarcha cb'n toda violencia, é 

( hice •á 1a nacioíf él ,géfvfoitVile aquietar á lo·s partidos que 
fJtJ. aqueUOS'' ciifilcos mófuéht39 · sl!" b'afüin con H1.s armas 
desesperadM'nente,· piw!\t'iffi.11.dlrfil1futrndo ese escándalo 
'lYiáS. Res-table8il:M'1Rpe~11ar~¡fu8;1ocurri6 la pérdida • 
de las· prlmer:1s"~l[~fts9ffi:l ta: :fWp~Ii~~, quedando por el 
Oiiiénté abiertas l'ali1 pu.erlrts á: ló~ ·amérmanos. V olé en­
t6nces al Estado de V eractttz, con 1a esperanza de reu­
nir fuerzas en el camino, 'f disputar el paso al general 
Scott hasta donde me fu~ra posible, quien engreido con 
su triunfo, se preparaba ~ internarse. Para esta empre­
sa el gobierno nada tenia preparad.o, y no era fácil im­
provisarla faltando los materiale~; pero animado d~l celo 
con que _he procurado servir á mi patria en cualquiera 
circunstancia, no dudé en pélear éon tantas desventajas. 
Por el Norte poco había ent6nces que temer, por haber 
inutilizado el general Taylor-para moverse. 

Visto ya todo lo relativo á mi residencia en San Lui~ 
Potosí, y á la batalla de la Angostura,_ con todos los por­
menores que se le han agregado, me ocuparé ahora de la 
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accion de Cerro-Gordo,. CU);ª pérdida ha ecsag·erado el 
Sr. Gamboa, por no tomarse el trabajo de indagar cuá­
les fueron las causas positivas que dieron ese resultado, 
ni hacer caso de los partés oficiales que las esplican. 

Un punto ventnjoso por la naturaleza necesita de la 
ayuda del arte para ser '(lerdaderamente fuerte; y aun 
así es inútil, si sus defensotes carecen de inteligencia, 
valor y decision. El de Cerro-Gordo se encontraba 
abandonado y cubierto de maleza, al presentarme para 
preparar BU defensa: carecia de agua, y dispuse luego 
llevarla del Encero por una cañerla de. tré~ Ieg-Haig, se-

~ / • N' . . l "f{ r.fw•r·n9b 
,gun . se · e~~ctuo. . 1 _Peon~ '.111 :s ~~rrn-~1em~s ?rn,º!~rr-Y 
prov1denc1e que de m1 hacienaa y0~u~oir mmediatos 
se atendiera á esta necesídai c~Mo?gJ1>ii<li~ra~ni-:E~Ja- ~ 
seaba ~l ~nero, y estabie~í ~ foóedpna &and~ . mi 
responsiva a D. Befüardd Sáylgo/ cometc!i:lnt: db Jala­
pa, por los efecfü!;j• 'q_ul r~élii. Fa.lta1á~ &rne~, y 
doné mis ganados'} qüJ 861:tatiéiiUi tjíiláf Efopfük1IM'vrerttes. 
Tod 

/ r r q ~1 ni,[!'"' r¡ 
o procure allarfurl~; 'l:octo Yo fM'á'tiffi 'moyimtento/ na-

da omití al intento rae eotitener aHtiv~át y castig~r'su· 
osadía; mas sabedéH seguramente de fnis esfuerzos é in­
intenciones, se apte5Uro á interrumpir mis trabajos á los 
diez dias de comenzados. Quedaron por esto las obras 
incompletás, el terreno sin despejar, y accesibles al asal­
to las posiciones, adonde aquel debi6 encontrar obstácu­
los, resistencia y la muerte. Quince dias mas habrían 
bastado para mi intento. Digan los que presenciaron 
mis disposiciones y mis afanes, y los que vieron los tra­
bajos ejecutados, si con los elementos de que pude dispo­
ner, cabía en la posibilidad humana hacer mas. ¿Puede 
culpárseme, con algun viso de rázon, porque el tiempo 
angustiado no ~e permitiera proveer á todas las necesi­
dades de Cerro-Gordo? Si mi acusador se limitara á. 
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calificar mi intentona de imprudente 6 temeraria á 
decir que el deseo de gloria 6 un celo ecsaltado me ba­
bia inducido á tal empresa, yo callaria; pero no: se 
empeña en persuadir que son mías las faltas de los fun­
cionarios que descuidaron la fortificacion en tiempo opor­
tuno de una garganta tan importante, para amontonar 
cargos sobre mí, que el honor y la. inocencia rechazan. 
No he solicitado enco~ios, ni los espero en esta infeliz 
época~ por un servicio que quise prestar de buena volun- • 
tad á la patria en ~u mayor conflicto; mas tampoco tole­
raré iIP;P~ible que él ~irva de pretesto al encono, para 
degrArlnAtes é iniust.fls inculpaciones. L ::rffi, ·""' r- ,, 
. •~i!''l~fr,, .J~tt·1º~é,reunir y emplear en 1a defensa 
lillprow.sadf. d~ .19,eti;o;-;-µo!dP, no pasaron de seis· mil in-
~antesJ Y. ~e nill. i, qiµni~s . ~1198, En los primeros 
mcluyo los b!ltn ,, ~np¡;¡ 8 º ,1 º v:: , ¡ º ,:i,,. 1, el l º 2 ª 

.• , ·• ,¡'f', ~'f"''1 .•• , .,"f'-.•, ,.,.. t . . 'fO J.Jnea., y . , . , 
3.º Y 4.° lw;~~?i,proce4eAtffin'-1~ ~,. ng<1stura: una mi-
tad-de lo . · / . · · · 

· ,1 .¡,}p.f}aj~~Í1Wrrae»~~f~1~ Jtfl~41~ Nacional de 
los ~st~9,os <le., .Y~ 1y ~.~W,~, Yr , del Distrito de 
Méxi,qo: éstos car~.ci~µ, de. Ílla~ccif.WJ de buenas armas­
y de equipo. No comprendo tm el 11funero total los mil 
hombres que de la ciudad de Puebla lle,vq á sus órdenes 
el general D. Manuel Artea,ga, pwque se incorporaron 
en los momentos de decidirse la accion, y pµede asegu-
rarse que no tomaron parte en ella. , 

Compárense ahora mis elenwntos con los del general 
Scott, y dígase francamente por quién estaban todas las· 
ventajas. Y o ocupaba varias alturas, fortificadas mala­
mente unas, sin fortificar otras que defendían veteranos 
estropeados, rendidos de cansancio por haber caminado. 
trescientas leguas, y milicianos que dejaron los talleres, 
el arado y la lanzadera para tomar las armas. Mis ca­
ñones se encontraban mal dotados, y parte de ellos sin 



• 
-36-

colocacion por la falta de esplanadas y atrincheranúen­
tos en que debieron situarse. El general S~ot.t mu_nda­
ba un ejército de catorce mil hombres: la diferencia de 
posiciones le compe1,1~ab:pi demasiadamente el n~mero 
y la calidad de su tropa: su ru:tillería en t?do :marufest~­
ba superiwidad á la mi;:t: tema abundancia_ de proyecti­
les de todas clases, y en mi campo se carecia de ellos en 
lo absolutó: sus cartuchos de fusil portaban sobre la ba­
la tres postas reales, co,n que en pocos. momentos de,, fiie­
go me ponian fuera de combate á ;i¡nuchos,.ho~b1:s: ~u 
gran tren de carros conducía cuanto s': ~o~~ _Ryd1~ ne­
sesitar para vivir cómoda y ,pel&~31~oi,1en~aJ~1~~c3, 

él marchaba con el entusi~f.1\~,%e~\ª~W§}'.,b\{ <J~. \áli ~­
dia á nuestros bisoños sol~ados ~ei~1:;'i~\t Y' ~des . ento, 
oyendo á l9s tí~iios ,pinJ~h c~R1º ,1m~f,s1bl~s} }?s ~µe 
habían rendido 1,~,~fa~f~,)Vi~ ~1rteJ ~~Mla"\Republi~a, 
cuando encerraban ilentra- ~e Is muros \ as1 ~anto~ de-

I9 mr Jl1fJ'1 • \)\ \\"\' } ':)\ ,ij') .'W C 
fensores como lQlil au~ ~e.nresenta an a res1stn{o~,en . er-

._,'DJ-1-W')il9JJ fl'UJJBO flII .,fW 1 • fi 
ro-Gordo. ¿Qm ™Fe~1~~~14~s,Wd'~Q-5} tr1su~ ~· ~e es­
te enemigo? L.o ~OI\UjaI:lO,,sJ., haJ;mi~-~id.o sor¡>,I endep-te 
é ~dudablement~ h~·6ico. ' 

Esta r~isteµcia haoria cqmenzado desde el Puente 
Nacional s~ no me hupiera encontrado con las fortifica-

, , d 
cione~ desechas, los cañones clavados y embarranca os, 
el parque destruido, y abandonado el p~nto por los cuer­
pos de la Guardia Nacional que lo cubrian, y desertaron 
lueg·o que ocurri6 la pérdida de Y_ e:~rruz, segun ~e par­
ticipó el Escmo. Sr. general de diV1s1on D. Valentm Ca-
nalizo á mi llegada al Encero. 

En momentos tan perentorios, cuando el honor de la 
nacion demandaba pelear, consideré la defensa de Cerro­
Gordo de absoluta necesidad, aunque no tuviera certeza 
del buen écsito, á lo ménos para convencer al invasor de 
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que no se internaria con facilidad, pues necesariamente 
sufriría pérdidas, que repitiéndose en otros encuentrosJ 
pronto quedaría reducido á nulidad, ó á la nada, si lá 
fortuna nos era propicia. Por otra parte, si yo no dis_, 
putaba el paso de Cerro-Gordo, los que estaban á caza 
de pretestos para deturpar mi nombre, en lugar de atri­
buirlo á un principio de prudencia, ó á los inconvenien• 
tes que se presentaban, comentarían ii su modo esta con­
ducta, y hoy aparecería horriblemente pintada en la acu­
sacion del Sr. Gamboa. 

Se. 'ha divulgado que la derrota de Cerro-Gordo fué 
~rig}fia~a dr., -8~:e ~e~ospre~é las indicaciones ~e alfit­
nos' gej'es para q'Úe Sf atentliese á nuestro .flanco izquier• 
doj d~ qte tamrodo 'hiée aprecio ile los avisos que se 1ne 
dieron de la talri que en el monte estaba haciendo el ene­
migo, y ·de q'lie 1á cai~rtJ}~a se cólóc6 de modo qite no 

- ,, - . w h -A'ltr ''h · , l . pudo obrrj,r ,en ·ta batafta. · rara acer ta es aserc10nes, 
se necesita, · 6' túia ; lliipb~turi1 '~leséat¼lda, ó una total ig­
no~ancia de ios"'a:6b\í~cimientos 'qu~ áili' tuvieron iugar. 
N'i nuestro flanco izquierdo ~stuto desatendido, ni se me 
hicieron las indicaciones que se citan. Con respecto á 
la colocacion de la caballería, no sé si mi acusador ten­
drá conocimiento del terreno; pero si no lo tuviere, 'debe 
saber, que allí no se le podía hacer obrar debidamente, 
porque solo el camino está despejado, y los lados están 
cubiertos de bosques mas ó menos 'espesos; por lo mismo 
quedó colocada en donde podía serlo, únicamente para 
apoyar la batería de nuestra izquierda, que adelante 
mencionaré, cubrir la retaguardia y protejer, en un caso 
fortuito, la retirada. Costumbre ha sido de los que aban­
donan anticipadamente el campo de batalla, desparra­
mar especies con que creen cubrir la afrenta que los si­
gue, y tales casos se han repetido con esceso en esta 
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campaña, como es bien sabido, seguramente por la im­
punidad en que quedaban esos miserables, que tanto han 
contribuido con su elmrla é invenciones al desaliento de 
los pueblos, que inadvertidamente los escuchaban. Y a 
he manifestndo que no tuve ni tiempó ni medios suficien­
tes para despejar, atrincherat, artillar y cubrir debidá­
mente tantos puntos cuantos era menester defender, y 
que fué preciso perear én algunos de ellos á cuerpo des­
cubierto, con la incomodidad de los arbustos, que aÍ ene­
migo sirvieron admirable&ehte pará aprocsimarsJ i 1n sef 
visto ni perjudicado de 11uestros fuegos. Wó'' obstanig 
t:llltos inconvenientes, obra.ndo 'ñnfél:ime'nte pb~,tálllfils".! 
piraciones de mi propio deber, Pdlsiillsenift ·+~pé1~rffi!11li 
batalla, despues de la fiméi@ · dtP J~mRW1é¡ü@ füviHugat· 
e.ste dia, que al cenio del 'Tulfg4afd ~ J~F,ifil-an'Yeofocá-~ 
ran nuestras piezas dei mttj~~libte~ :f qúe réunidos e'n• 
él los peones y hEWrn~ qué" bríbiera, 9sé..:. trab¾a­
ra sin. cesar en lpS1i1atÑmhéttllfiiijhf-6}J desigftlliós; 1o que 
se verific6 aun en launoohely-@ftl9l~'ttiofiletiitós det'dom­
bati En la madrugáda y-0 mismo ~tablecf uná batería. 
de cinco piezas; en, llll cerro pequeño que se halla. á la 
orilla izquierda del camino prinéipal, y en línea paralela 
con el del Telégrafo, calculando puntualmente que por 
allí podiamos ser flanqueados: ella estuvo sostenida al 
principio por el ll.º batallon, á las órdenes del Sr. gene­
l'al graduado D. Francisco Perez, y por la division de 
caballería al mando del Escmo. Sr. D. Valentin Canali­
zo, que se conservó formada en la calz11fta del camino: 
el frente de esta batería estaba algo despejado, y aunque 
con incomodidad, la caballería podía obrar en un caso 
preciso: por esto previne á S. E. el general Canalizo que 
. b ' si se presenta a el enemigo por aquellos claros, proewra-

ra hostilizarlo de la 1nanera posible, para darle protec- · 
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cion á nuestra batería. El invasor comenzó por atacar 
el cerro del Telégrafo, del que fué récha.zado el dia an­
terior, y observándolo atentamente, pude ver un peloton 
de tropa nuestra que bajaba el!, retirada: me dirig·í á su 

' encuentro, y me cercioré que pertenecia á los batallones 
8.º y 4.º de línea, y que venia con ella el Sr. general gTa• 
duado D. José Urag·a, segundo comantlante del punto: 
sorprendido de tal ocurrencii, me limité á prevenirle, que 
regresara al instante á desempeñar 8'lt8 deberes, y á 1nis 
ay~dante~, gue. ,for1¡ e~pru?a ~n m(J;no eontwvieran á la tro­
P'IJ.,'!f:t@ vqf,vi,era7JJ 4 AUtt ,pue1;tw. Juzgué. necesario re­
fW'~f).qµ~;~tftr~~~te .posicion, é hice marchar pron­
t~Il\ffllWr\lq~ ~J}Ri.\ffi ~~ y 4.º ligeros que estaban en · 

, re$~TT~·lríl ~~~~tt1%d@,G~anaderos de la Guardia, J úl­
tj,A~m~nt~ ~Q: ~mie,uckl,W~Pnible otra fuerza, al 11.° de 
lj~.e~.,. .PH~,.rl JH}~migo, r~®~~ll- :SUí:I , 8$1erzos para ocu­
p~r]a. -~e 8H~llW.P,biJ5rfl ~ i~UlnÍ&;del cerro, ~uando 
lo vÍ W1YA~M~t~W1b IAArllOOr~-1JW'Üla<$e.,precipitaban hu­
yenq.9, .~~b~dfü,M~jeqW,o,lQifllli6mo á los Granaderos 
de, Ja Gua,:di~ • . ,,& est.a.#azon,.el.@r~ ,general D. Ma­
nuel AJteaga se me p1,1esentó eon las fuerzas que condu­
cia de Puebla, á qui~n apenas tm,e lugar de ordenarle 
que se colocara en el cerr(J. JJ6'1Ueiio de nuestra izquierda 
y sostu~iera aquella bateríar considerándola en peligro; 
mas al llegar este gefe al punto que le señalé, la caba­
llería, haciendo un amago de carg-a á una columna ene­
miga que se aprocsimaba., se nwrciw en retirada por el 
camino principal, y el refuerzo de Puebla que esto vió 
imit6 á los demas, pudiendo haber servido bien, si ánte; 
de una hora se presenta en el campo. El invasor, apo­
derado del cerro dominante, usó de nuestros cañones, y 
á metrallazos aumentó la confusion de tal modo, que 
nuestra tropa solo atendió á salir del peligro por dos ve-
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redas de nuestra derecha, que del cantil de la barranca. 
conducian al rio. En t."ll estado de cosas, no me quMa­
ba mas arbitrio que seguir con la parte presente de mi 
estado mayor las huellas de los que me abandonaban, ó 
caer prisionero, y me decidi por el primer esttemo, en 
momentos de anmzar el enemig·o eobre dichas veredas: 
tomé, pues, la mas prócsima, que por estrecha y pen­
diente transité con dificuhad, y llegando al rio, empren­
dí la subida ~e otra igual, que me condujo á un planío 
despejado: aquí dispuse la reunion de los dispersos, que 
ann podían oír el toque de llamada y tropa, y ordené al 
Sr. general D. Pedro Ampudia que marchara con elros a 
/,a, hacienda del Encero, para donde me,rairigi, conside .. · ( 
re.ndo que la ca ballerfa baria alto en aquellas hennosas , 
llanuras, y que con su apoyo se podian recoger la ma­
jOr parte de los infantes que vagaran por lu rercanías; 
pero el Sr. general CJe:nollzo oontinu6 al parnge de la 
Banderilla, cinco lego~ ,ad~ del Encero, y por tal 
circunstancia me vi en la nécetiided· de pernoctar en la 
hacienda de Tusa.mapa, y partir á la madrugada del si­
guiente día para la ciudad de Orizava á encontrarme 
con e1 Sr. general D . .Antonio Leon, que del Esmdo de 
Oajaca conducía lilla brigada para Cerro-Gordo. Las 
d.emas fuerzas que cubrían las posiciones avanzadas y 
atrincheradas de nuestro flanco derecho, á las órdenes 
de los Sres. general~s J arero y Pinzon, no quedándoles 
otro recurso, capitularon, consumándose así el triunfo 
del invasor, pero nos~ sacrificio de considerable núme-
ro de hombres, que comenzó á perder desde la víspera 
de su intentona contra el cerro del Telégrafo, segun es­
pliqué en mi parte relativo, ni sin la conviccion de que 
no faltaban mexicanos dispuestos á disputarle el terre• 
no (8), 
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Ya se ve por lo espuesto, que la garganta de Cerro­
Gordo, importantísima en el camino de V eracruz á Jala­
pa, para detener ó derrotar al ejército invasor ni se des­
pejó, ni se fortificó hábilmente, pudiendo hacerse con opor­
tunidad, .y ni cubierta fué por un cuerpo de observacion 
de regulares tropas, bajo cuya custodia podían haber es­
tado á prevencion los materiales y pro;isiones necesarios; 
por consig·uiente, que á las personas e!1cargadas del po­
der ·supremo pertenece indudablemente responder al car­
g·o del Sr. Gamboa respeét.o de semejante desidia, y no 
á mí que, apremiado de las circunstancias, bastante hice 
de propio motivo pera salvar el honor de la nacion alta­
ment.e compl'OOletido por la discordia ci\-il: del mismo 
modo oorrespoooe á otros satisfacer por las faltas en que 
incurrieron en el ampo de 'batalla, y no al que allí iba 'i 
aervíctimadi e~ pero si Ias¡causales manifestadas con 
sencillez y pureza, sabidas de tant.68, DO satisfacieren, fü­
cil es que sean. ecsamiMlils •,0,1J08 profesores del arte., 
no afectados del espíritu de partido y no manchadns en 
a/,gwrw de los acontecimuntos de la funesta guerra, cuyo 
fallo respetaré. 

Podrá ser que la suspicacia de algunos los lleve al 
punto de argüirme con los partes que en ese tiempo di 
al supremo gobierno, _en que indicaba el lruen . estado de 
nuestras posiciones, y que el enemigo se estrellana en 
el/,as: en efect.o, no falta razon para ese cargo, por haber · 
querido yo con preferenci~ comprometer mi reputacion y 
mi. ecsistencia, no obst,ante que conocia el peligro de per­
derlas, -ántes que revelar al invasor el abandono y la in­
diferencia de los funcionarios, que no habían hecho nada 
para preparar convenientemente la. defensa nacional. ¿Po­
dia yo haber dicho entónces, que todo falt,aba en Ce1To- · 
Gordo? Podia yo decir, que en la fortaleza de Perot.e 
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